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COORDINACIÓN DE VIDA
LITÚRGICA Y ORACIÓN

Vicaría de Evangelización

I. NOTAS EXEGÉTICAS
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2 Reyes 4,42-44

En la primera lectura nos encontramos en el siglo IX sobre el 850 aproximadamente, en el reino 
del Norte. Allí tras el momento en que el gran Profeta Elías es arrebatado al cielo le sucede 
Eliseo, quien es acreditado sobre todo por la cantidad de milagros que desarrolla, mas que por 
su predicación, entre ellos están los siguientes: divide las aguas del río Jordán; sanea un 
manantial del agua; multiplicó el aceite de una vasija; le dio un hijo a una mujer sunamita, entre 
otros, pero el que nos ocupa hoy es justo un milagro que se asemeja mucho a lo que podríamos 
llamar una multiplicación de panes. 

Este milagro acontece en medio de una hambruna que sufre la población de Guilgal, donde nos 
cuentan que hay una comunidad de profetas alrededor de Eliseo. Allí el milagro se realiza 
gracias a la ofrenda de unas primicias que le presenta a Eliseo un hombre que venía de Baal 
Salisá, quien le presentó 20 panes de cebada y grano reciente; a la orden de Eliseo aquel criado 
los repartió a los 100 hombres que se encontraban allí, y aunque era poco para tantos (que fue 
el reparo de aquel hombre tras la orden del profeta) efectivamente comieron todos y sobró. 

Salmo 145,10-11. 15-18

Este es uno de los salmos que se denominan alfabéticos, es decir que cada una de sus estrofas 
comienzan por una de las letras del abecedario hebreo. Es un himno que alaba la grandeza de 
Dios manifestada en sus obras. Se reconoce de diferentes formas que el Señor lo hace todo por 
amor y lo mantiene por su fidelidad. En la segunda parte del himno (vv. 14-21) el autor menciona 
de manera particular las acciones realizadas por el Señor en favor de los más débiles: los que 
tropiezan y caen, los que tienen hambre y esperan de él su alimento, los que lo invocan y los que 
esperan su ayuda. Hacia todos ellos se extiende la bondad de Dios, y se concluye invitando a 
toda la creación para que bendiga al Señor.     

Efesios 4,1-6

Según los especialistas esta carta a los Efesios está escrita desde la cárcel y una de las 
insistencias más significativas es conservar la unidad de la iglesia, por ello recuerda Pablo aquí 
las actitudes que ayudan a mantenerse en comunión: humildad, amabilidad, comprensión, 
sobrellevarse mutuamente, esforzarse en mantener el vínculo de la paz. Sólo de esta manera se 
llegará a ser un solo cuerpo y un solo espíritu, basados en un Señor, una fe y un bautismo. De 
esta manera la vida cotidiana se hace reflejo de lo que se profesa desde la fe.  

Juan 6,1-15

Para Juan el relato de la multiplicación de los panes se relaciona de manera directa con la Pascua 
judía, de esta manera enlaza este milagro con la fecha de la muerte de Jesús. Juan no cuenta la 
institución de la Eucaristía, pero este milagro ocurrido en la misma fiesta de Pascua significa la 
idea de que Jesús alimenta a su pueblo. 

Aquí la preocupación por la gente no parte de los discípulos sino de Jesús. En los evangelios 
sinópticos, son los discípulos quienes se acercan a Jesús a decirle que despida a la gente para que 
se busque algo de comer. En el relato presente es Jesús quien se plantea el problema y le 
pregunta a Felipe cómo resolverlo. De esta manera se cambia la perspectiva, pues si antes los 
discípulos piden al pueblo que resuelva su problema, aquí en Juan, Jesús es quien se encarga del 
problema y lo resuelve dándoles de comer. 

Es importante destacar el elemento de los doscientos denarios, pues se trata de hacer 
comprender al lector la gravedad de la situación pues estamos hablando de una gran cantidad de 
dinero, sobre todo para un grupo de personas pobres e itinerantes como son Jesús y sus 
discípulos.  

En este relato de la multiplicación de los panes se descubre una gran similitud con el milagro de 
Eliseo, en ambos casos se trata de panes de cebada, pero en el caso de Jesús hay mayores 
dificultades que las que tuvo Eliseo. 

Es importante destacar que en este relato es Jesús mismo quien bendice dando gracias a Dios y 
quien personalmente los reparte a la multitud. Esto humanamente hablando sería imposible, 
¿quien podría solo con servir pan a tantas personas? Por eso es mejor interpretarlo como una clara 
alusión a la Eucaristía, en la que Jesús mismo es quien nos alimenta. 

La parte final del pasaje nos dice que después del milagro querían llevarse a Jesús para 
proclamarlo rey, pero él lo impide yéndose solo a la montaña; aquí el problema es la 
interpretación que hace la gente del poder de Jesús, la situación es de orden revolucionario, pues 
quieren nombrar a un rey que sea distinto del Cesar romano, y más aún si quien los gobierna les 
da pan y pescado hasta saciarlos. 
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II.PISTAS PARA LA PREDICACIÓN

En este relato se debe resaltar que es Jesús quien toma la iniciativa y en medio de las peores 
dificultades resuelve el problema de su pueblo, que en aquel momento es el hambre que sentían 
ante la jornada larga que habían tenido junto a él y sus discípulos.

El poder de Jesús es superior al de los profetas del Antiguo Testamento, para el caso Eliseo, 
quien también hizo un milagro con los panes que le habían presentado. 

Es importante destacar que, en ambos casos, tanto en el milagro de Eliseo como en el de Jesús, 
la abundancia se da a partir de la generosidad de una persona que está dispuesta a poner lo 
poco que tiene en las manos de quien realiza el milagro, bien el profeta Eliseo, bien Jesús.

Por su parte, Jesús es el verdadero pan del cielo que alimenta a su pueblo, pues esta 
multiplicación de los panes en Juan es una clara referencia a la Eucaristía, es tanto como el relato 
de la institución que en los sinópticos acontece en la última cena. Así queda claro que Jesús da 
pan a la multitud, sacia el hambre de su pueblo y resuelve las dificultades a partir de la 
generosidad de quienes están dispuestos a poner lo que tienen en las manos de Jesús. 

 

#MisiónConectadosParaConectar



4

Vicaría de Evangelización

D
ise

ño
: O

AC
 B

og
ot

á

#MisiónConectadosParaConectar

III. SUBSIDIO LITÚRGICO

COMENTARIO INICIAL
(Su lugar específico es después del saludo del presidente de la celebración. Se puede coordinar 
antes con el mismo sacerdote)

Reunidos como familia de Dios celebramos la Sagrada Eucaristía. Con el episodio de la 
multiplicación de los panes, hoy iniciamos un recorrido por el Evangelio de San Juan que, durante 
5 domingos, nos hará asimilar mejor este misterio sublime. Dando de comer el pan material a 
tanta gente, con tan pocos recursos, el Señor, quiere hacernos comprender el sentido social que 
tiene la Eucaristía: nos compromete en la preocupación por los otros e impulsa a la solidaridad y 
al compartir. Con los sentidos bien dispuestos celebremos el Gran Misterio de la Fe.

COMENTARIO A LAS LECTURAS
(Es recomendable esperar que todos estén sentados y que haya total silencio para decir la 
siguiente monición. En lo posible hay que apropiarse estas palabras para que no se digan como 
si se leyera algo, sino como palabras propias para motivar a la asamblea a la escucha de la 
Palabra)

Del mismo modo que el profeta en épocas de hambruna manda dar a la gente los dones 
recibidos como primicias, confiando en que Dios hará el resto; Jesús pone en movimiento a sus 
discípulos para dar de comer a la gente y, con la solidaridad de uno da de comer a una multitud, 
porque donde hay intención de colaborar, las mejores obras se hacen posibles. El apóstol nos 
exhorta a estar a la altura de lo que significa ser verdadero hijo de Dios y a hacer que la 
solidaridad y el compartir garanticen entre nosotros la fraternidad y la unidad en el Espíritu.

PRECES
Confiados en la Palabra de Jesús que, nos manda pedir para recibir, acudamos a Dios 
nuestro Padre con la esperanza de ser escuchados en nuestras plegarias. Nos unimos a cada 
invocación diciendo:

R/. Dios providente, escúchanos.

1- Por la Iglesia universal, pastores y pueblo de Dios, para que, con el auxilio de la 
Eucaristía y la palabra, seamos signo de amor en medio del mundo. Oremos 
2- Por la paz en el mundo y en los corazones de todos los hombres, para que seamos cada 
vez más imagen y semejanza de tu ser. Oremos
3- Por aquellos que están faltos de pan material o espiritual, para que a todos llegue el 
alimento y nadie pase necesidad. Oremos 
4- Por los que sufren: los pobres y los que viven solos, los enfermos y especialmente 
cuantos padecen el coronavirus, para que puedan vencerlo con la ayuda de la medicina y 
de la fe. Oremos 
5- Por las familias cristianas, en este año de la familia y de san José, para que nunca les falte 
el pan material, y san José interceda por ellas para que busquen también el pan celestial. 
Oremos 
6- Por nosotros aquí reunidos que participamos del misterio de la Eucaristía, para que 
seamos conscientes de que así como recibimos, debemos estar dispuestos a dar y a 
darnos.  Oremos

Escucha Padre Providente la oración de tus hijos y atiende a nuestros deseos por tu bondad 
y tu misericordia. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


